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La impre-sión produci­da en el Esta­do Mayor del general Franco por la fuerza renovada de los ejér­citos de la República es tan grande que Franco ha retrasado definiti­vamente la ofensiva que había proyectado.
lo p e  h a ; detrás de los golpes de 
efecto y de las grandes frases del Doce
UN PUEBLO ATEMORIZADO POR EL PELIGRO DE LA GUERRA. 

LOS PEQUEÑOS CAPITALISTAS PRESA DEL PÁNICO
Miiuolmj ha abandonado la Sociedad de Naciones 

degartcta. Quien no haya leído la prensa italtana 
.  filos últimos dios no puede imaginarse la inusitada 
Henfia de los ataques que, por orden del amo, se 
t i  lanzado contra una institución de la que su país 
'•e formado parte durante dieciocho años y cuya acción 
•a apoyado en tanto que ésta no estorbaba a los de- 
i**>$ ííiscjsfíU de rapiña. Los escritorzuelos del ré- 

inen han olvidado, naturalmente, que Italia se unió, 
"  ’ 9íi, a la condenación de la primera agresión japo- 

«n China. Además, ¿no escribió el mismo Musso- 
en 1934, un inolento artículo contra el imperio- 

del Japón, que dio lugar a una protesta mmc- 
áos del Gobierno de Tokio'?

Imitando la inconsaencta y  la brutalidad de su 
Penodisías italianos parecen haber perdido todo 

■'*iedmiento. Descubren que Ginebra no es más que 
•iSfltiííi Alutnza destinada a impedir a los pueblos 

ymies la conquista de un lugar al sol» (’<Gazzeta del 
™?®íob). Según el uPopolo d'Italia», Mussolini ha 

•gMtidioso» en su generosidad y  en su paciencia

••dando a los charlatanes del Lemán todo el tiempo 
necesario para arrepentirse». E l autor de esta diatri' 
ha, un Ud Polverelí», antiguo funcionario del M inis' 
ferio de la Prensa, periodista sin talento y hombre 
de confianza del Duce, felicita a su jefe por haberse 
librado de un conjunto de lazos <(t<npemente conserva­
dores, para colocarse entre los pueblos que no toleran 
el veto de los demás a sus ambiciones». En cuanto a 
Farinacci, del «Régime Fascista», ve en la Sociedad 
de Naciones el aparato de guerra de los francmasones 
y de ios judíos, y se alegra de que su país haya salido 
de allí adando con la puerta en las narices a los pro­
vocadores, a los impostores y a los solemnes imbéci­
les».

Todas estas amenidades se acompañan de amanazas, 
apenas disfrazadas, de recurrir a las armas ccmtra no 
sabemos quién n i qué. Exhalan, sobre todo, la rabia 
impotente de un gobierno arruinado, atenazado por 
las necesidades económicas apremiantes, sediento de 
prestigio o de imposibles conquistas, y, sobre todo, 
deseoso de engañar a una opinión pública que se im­
pacienta y  a un pueblo que sufre. ,

LOS ULTIMOS CARTUCHOS
^  ruptura con Ginebra ha prroducido en el pueblo 
* ‘•"0, y sobre todo en los pequeños capitalistas, un 

pánico. Se convencen de que Mussolini con- 
« su {>aís a la guerra y  de que ésta es inevitable. 
Sf murmura la fecha : el comienzo de la próxima

dcos, que desde hace tiempo han perdido la 
en el régimen, han comenzado a tomar me- 

proteger sus bienes. Todos los que pueden 
exportan sus capitales de contrabando. Re- 

el pánico ha dado lugar a que se retiren 
^ ^ ^ “datnente de ¡os bancos los depósitos en cuenta 

El rumor que circuló la semarta pasada sobre 
estampillado de los billetes con reducción 

** ^“loT produjo, como es lógico, un efecto deplo- 
u los rumores de guerra se ha sumado 

a tas medidas desesperadas que se dice han 
judiadas para remediar la penuria del tesoro, 
'^ l a  ahora de un descuento sobre las cuentas 

y de hacer el inventario de las cajas fuertes 
a particulares. E l gobierno, que desmintió 

■te lo del estampillado, no ha contestado a 
. ® olarma producida sino con wn mentís vago 

t̂o. Ha anunciado en una hojilla financiera

«tes

que no se trata de crear un nuevo impuesto sobre el 
capital, y que los capitalistas extranjeros pueden venir 
confiadamente a Italia a buscar asilo ante las amena­
zas dirigidas contra ia propiedad (sic).

Todas estas noticuis más o menos tendenciosas y  
los desmentidos con que se acompañan arrojan cada 
día más luz sobre la desesperada situación de la hacien­
da italiana. En  19 38  será preciso que Mtcssolini, que 
ya ha sangrado a su país a más y  mejor, encuentre 
nuevos recursos en el interior para hacer frente a las 
necesidades normales de los servicios públicos, y  al 
déficit del presupuesto, que aumenta sin cesar. Será, 
sobre todo, necesario que encuentre el oro, que no 
tiene, para comprar en el extranjero materias primas 
indispensables, cuya entrega a crédito ha hecho im­
posible su política de violencia.

Para llenar las arcas vacías del Banco Nacional, para 
poner en marcha la »Casa Italia» desprovista de toda 
clase de recursos, no bastan los golpes de efecto, ¡os 
desfiles sensacionales en la plaza de Venecia, ni las 
Tííidosas amenazas contra la paz.

A N T O N I N  PO GGIO

( La LumiérC” , i7 'X Il-3 7 .)

L îestro deber es influir cerca del Go- 
francés para qae adopte ana po- 

de solidaridad electiva a la República 
afirma el diputado Ziromsky

'•'.i gj ’ ' 7-— Antes de salir para 
Ijs Ziromslty ha he-

■ declaraciones:
^  ^  Es« ^SUro de la victoria final 

•^pubiicana. Tenía ya 
y antes de nuestra vi-

la la llevo refcczada.
^forzada al ver ese ad-

mirable Ejército de la causa española, 
surgido de la misma entraña del 
pueblo obrero y  campesino.

He podido constatar los esfuerzos 
con que el Gobierno republicano ha 
estado dotando al país de una estruc­
tura sólida, de una organización to­
talmente enfocada hacia !a guerra y

ESTE DIARIO SE 
REPARTE GRA- 
T U I T A M E N T E
hacia la victoria. Y  se ha reforzado 
mi convicción en la victoria de la 
España republicana al ver de nuevo 
esa población de Madrid llevando al 
más alto grado el espíritu de sacri­
ficio y abnegación de la raza españo­
la. S í : la victoria es segura; y  de­
ber nuestro, de los socialistas inter­
nacionales. es acelerarla influyendo 
en el Gobierno de la República Fran­
cesa a fin de que adopte una poli-

Tenemos un ^ran Ejército
Lo reconoce hasta «The Star»

Lon d res, 18 .  —  E n  una nota publicada por « T h e  Star»  se dice :
«M r. A tllc e  tiene perfecta razón en felicitar al Gobierno español 

por su energía y  por ia reorganización de su s fuerzas. In cluso los 
burós de gu erra que han avudado o  favorecido la causa de F ra n co  han  
recibido recientem ente inform aciones que em anan de los observado­
res que se hallan en los frentes españoles y  que confirm an la opinión 
de M r. A ttlee . L a  im presión producida en el E stad o  M ayo r del ge­
neral F ra n co  por la fuerza renovada de los ejércitos de la República  
es tan grande que F ra n c o  ha retrasado definitivam ente la ofensiva  
en gran  escala que había proyectado. H a b rá  que esperar ahora cinco  
o seis meses antes de que esta ofensiva se em prenda, a menos que 
el Gobierno tome la delantera.»

«T h e S ta r» , como otros periódicos liberales o del centro, de L o n ­
dres, m ostraba una tendencia a hacerse eco de la propaganda del 
Gobierno, según la cual «Fran co  lleva la ven taja». L a  visita  de 
A ttlee  da un im pulso conveniente a  la publicación de los hechos 
exactos.

tica de solidaridad efectiva que sal­
vaguarde al mismo tiempo los inte­
reses de la República Española y  de 
ia Democracia internacional.

Nuestro deber es hacer cuanto po­
damos para poder rectificar esa lla­

mada N o Intervención, que sólo ha 
servido para facilitar el juego al fas­
cismo internacional y ha perjudicado 
mucho al puehio españoL que se ba­
te gloriosamente por el porvenir de 
toda la Humanidad.

La hora que pasa

PARTES DE GUERRA
L o s  partes de gu erra  tienen una sobriedad extrem ada y  conve­

niente. N o  h a y  en ellos literatura. N o  cabe eo ellos, tampoco, ni 
optim ism o ni pesim ism o. S e  ciñen, escuetam ente, a la realidad de 
los hechos. S in  com entarios. S in  alu dir m ás que a  objetivos y a  
conseguidos o próxim os a  lo g rar. Y  aun en esta aspecto, son parcos 
los partes oficiales de gu erra. Porque se da el caso, algun a vez, 
de que se retrasa prudentem ente la noticia de nna victoria conse­
guida por el E jé rc ito  P opular.

H a sta  las crónicas de los corresponsales de gu erra de los perió­
dicos y  las  noticias que m andan las agencias periodísticas a las  
redacciones, sin lleg ar a la  sobriedad oficial, son comedidas y  ecuá­
nim es.

Contrasta esta conducta con la estúpida euforia de los com uni­
cados oficiales de los facciosos y  con su jactancia en sus charlas  
]x>r radio y  ante los periodistas extranjeros que hacen inform ación  
en la zona rebelde.

A n u n ciaro n , hace y a  m ás de nn año, que M adrid iba a  ser 
¡ornado, y  la gloriosa v illa  castellana, capital de la R ep ú blica, por 
derecho histórico y  después del 19  de noviem bre del 3 6 , p o r el de­
recho que le concede su heroico y  ejem plar comportamiento, continúa 
siendo el m uro de acero en que se estrellará el fascism o internacional.

E s t a  medida ponderada en la  interpretación de los hechos, esta  
disciplina de gu erra en el com entario de los acontecim ientos que se 
desarrollan en los frentes de combate, este sentido de la responsa­
bilidad, claram ente acusado en los partes de guerra, no los tuvieron  
siquiera los Gobiernos y  los E sta d o s M ayo res de los países que 
intervinieron en la gu erra  europea.

S i  entonces se hubiera hecho la estadística de las b ajas, prisio­
neros y  m aterial copado a! enem igo, que m encionaban los partes y  
crónica.? de gu erra de uno y  otro bando beligerante, se habría llegado  
ti la cómica conziusión de que rebasaban el núm ero de seres que 
habitan el mundo y  sobrepasaban la c ifra  de arm amentos y  m áquinas 
bélicas que podían haber fabricado, durante un siglo, todas las  fá ­
bricas de gu erra del universo.

P ero  lo que los partes oficiales de gu erra de la  E sp a ñ a  leal no  
dicen, lo in tu ye la opinión pública. E l  pensamiento de la retagu ar­
dia está concentrado en los frentes de lucha. Y  aunque oficialmente 
nn se declare, siguiendo una norma de conducta y  una serenidad  
en la que reside la m ayor fuerza de la R epública, la retaguardia  
sabe que el triun fo definitivo de la  causa del pueblo ha entrado en 
su  prim era fase.

(«M añana». Barcelona, 19 - X I I - 1 9 3 7 .)

Ayuntamiento de Madrid
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H. Clande Farrire o la imparcialidad
M . Claude Farrére, de rAcademte 

Fran^aise, s’ü vous piait, ha visitado 
España y  ahora, unos meses después 
de su viaje, obsequia a sus lectores 
con un libro donde narra sus im­
presiones, limitándose, según confie­
sa muy seriamente, a transcribir lo 
que ha visto, con el buen propósito 
de informar a sus compatriotas acer­
ca de un asunto cuyo conocimiento, 
afirma M . Farrére, es para ellos de 
un interés palpitante e ineludible. 
“ Demostramos una imprudencia sin 
límites— dice el distinguido escritor 
— contentándonos con seguirla aven­
tura actual a través de unos comuni­
cados forzosamente contradictorios y  
de unos reportajes, interesantísimos 
sin duda, pero de un sectarismo tan 
manifiesto, que es necesaria mucha 
ingenuidad para atribuirles algún va­
lor documental. Esto es tan evidente, 
que casi toda Francia, incluso su go­
bierno, i^ o r a  lo que ocurre en Bur­
gos, Sevilla y  Barcelona, como igno­
ra asimismo lo que ocurre en el 
Kremlim.»

Ante esta lamentable carencia de 
informadores verídicos que sufre su 
país, M . Farrére decidió sacrificarse, 
y habiéndose enterado, con una pre­
visión que pone de manifiesto la 
cicatera exigüidad de su espíritu, que 
es fácil y  poco costoso viajar por 
España, se dispuso a visitar nuestro 
país, con un celo informativo que 
Francia y  sus gobernantes le habrán 
agradecido como se merece.

Para darse cuenta exacta de lo que 
hacen y  dicen los españoles, «no 
estará de más— afirma el curioso aca­
démico— . recorrer España en breves 
etapas y  en todos sentidos, de ciu­
dad en ciudad, de pueblo en pueblo, 
mirando, escuchando y meditando».

Como se trata sobre todo de saber 
lo que ocurre en Burgos, Sevilla y 
Barcelona, s c ^ n  nos comunica ál 
principio del libro, este gran paladín 
de la objetividad viajera elige para 
inaugurar su económico itinerario, la 
más adecuada de estas ciudades:
¡ San Sebastián! Cualquier cronista 
de salones hubiera firmado sin incon­
veniente la deKripción con que da 
comienzo Farrére a sus impresiones 
de España y  que transcribimos casi 
textualmente:

«San Sebastián. Viernes. Medio­
día. El bar Vasco... U n bar e^añol 
pura sangre. El local, muy estrecho, 
se desborda sobre la acera. H ay vein­
te mesitas no mayores que otras tan­
tas servilleras. La calle se mezcla con 
los consumidores. N o  hay una silla 
libre. En rededor automóviles, co­
ches, transeúntes, callejeros ociosos. 
La vida se derrama por todas par­
tes.

Muchachos, hombres maduros, 
viejos, mujeres, sonríen y charlan 
sentados. riDficiales. soldados, falan­
gistas, requetés, lucen la boina roja, 
la vieja boina carlista o el gorro ne­
gro con vivos blancos y  la camisa 
azul oscuro. Cortesía extremada que 
no excluye la familiaridad. N i castas 
ni orgullo. Están ahí para gozar del 
sol. El día empieza. N o  se come has­
ta las tres y  se cenará a las diez lo 
más pronto.»

M . Farrére, que debe de ser hom­
bre comodón y poco aventurero, se 
deja seducir por ese ambiente de pla­
za veraniega y no parece extrañar 
lo más mínimo que, en plena guerra 
avil, se tome el sol como antes y  se 
llenen, como antes también, los ba­
res de moda. Para seguirse informan­
do, nuestro viajero pasa de! bar al 
rcstcwán. donde por ser viernes im­
pera el plato único, pero no intenta 
ocultar su sorpresa cuando aparece 
éste evidenciando lo superficial de 
esa restricción. « ¡ Nada de plato úni­
co, fuente única!— rectifica— , pues 
los camareros traen las salsas, ador­
nos y condimentos, y  por fin una 
enorme fuente que contiene una 
amalgama de distintas carnes, arroz

y  col verde capaz de nutrir al doble 
de comensales.»

Para el ilustre académico, España 
vista imparcialmente desde San Se­
bastián es Jauja. Pero el benemérito 
cscntor ha caído entre la gente que 
come... ¿ S u  mirada de lince no 
logró descubrir más allá de esos pri­
vilegiados a ningún hambriento?...

De San Sebastián pasa a Bilbao, 
a Santander, Salamanca, Burgos, Se­
villa, Córdoba, etc., según él toda 
España, sin olvidar una breve y  tí­
mida excursión al frente de Asturias, 
donde los jefes con quienes habla se 
refieren más de una vez, con since­
ridad loable, a la valentía de los 
mineros. «Son de un arrojo y  un 
valor realmente magníficos», declara 
un oficial que recibe en Llanes al via­
jero. «Siguen luchando como el pri­
mer día. Aun ayer detuvo nuestro 
avance un nido de ametralladoras en­
caramado sobre una roca abrupta. Lo 
servían cuatro hombres que resistie­
ron hasta e! final. A l verse cercados, 
derribaron las ametralladoras desde 
aquella altura, lanzándose tras ellas 
después. ¿Cóm o no estimar hombres 
así?»

A  M . Parrare todas las ciudades 
facciosas le producen idéntica impre­
sión. N o  advierte un solo matiz que 
le ayude a diferenciarlas. En todas 
partes come muy bien y  compra ba­
rato, Estos dos puntos, que por lo 
visto le obsesionan, son como las 
piedras de toque que anulan, al pa­
recer. sus facultades de observación. 
Habla de los militares extranjeros 
que román parte, con requetés y 
falangistas, en todos los actos y  ce­
remonias oficiales con la misma na­
turalidad que de los camiones y  tan­
ques con marchamo alemán'’ o ita­
liano que halla en su ruta. Nada de 
esto le extraña. E n  cambio, parece 
molestarle extraordinariamente la »h- 
tervención msa en las zonas leales, 
de la que habla en tono ofendido y  
«ja va sans diré», sin haberlo com­
probado objetivamente.

También le horroriza lo que le

cuentan de las cárceles rojas, pero 
al menos toma la precaución de ad­
vertir que no las ha visto y de con­
tentarse, en cuanto a las prisiones 
de los nacionales, con ver la fachada 
de una de ellas, al pasar.

Sin embargo, accede a detenerse 
con los franceses recluidos, evadidos 
según le dicen, en Zaragoza: sin 
duda para tranquilizar a su gobier­
no sobre la suerte de esos desgracia­
dos. afirma que aquella cárcel es agra­
dabilísima y  repite la frase de un pri­
sionero que se queja de no tener 
periódicos. ¡ Buena prueba del trato 
liberal que reciben los presos extran­
jeros !

A  M. Ferrare, como buen acadé­
mico, le encantan los epítetos pom­
posos y los títulos rimbombantes que 
se pronuncian cngolando instintiva­
mente la voz. Por eso, sin duda, no 
habla una sola vez de Franco sin 
llamarle con toda solemnidad don 
Francisco Franco y  Bahamonde, ge- 
neralisimo, caudillo, libertador y  otra 
porción de cosas que, según las no­
ticias que tenemos, deben de venirle 
un poco anchas al minúsculo general 
traidor.

Para Fanrcre, siempre objetivo, 
Franco es lo que le han dicho que 
era; durante su recorrido por esa 
media docena de ciudades, que él 
llama, sin reticencia ni doblez, «to­
da España», le han repetido hasta 
la saciedad esos epítetos, y  su ima­
ginación. fácilmente sugestionable, 
los acepta, preparándose así para esa 
entrevista con el generalísimo, en la 
que éste se presenta como una es­
pecie de cruzado que, perdiendo la 
cabeza, se hubiese aliado con sus 
enemigos los moros. Claro que Farré- 
re no ha percibido esta graciosa con­
tradicción y transcribe estas palabras 
del iluminado caudillo: «Nuestra 
guerra no es una guerra civil, una 
guerra de partidos; es una cruzada; 
la cruzada de los hombres que creen 
en Dios, que creen en el alma hu­
mana, en el bien, en el ideal, en el 
sacrificio y  que luchan contra los

hombres sin fe. sin moral, sin no­
bleza. que sólo piensan en el ocio y  
la pitanza...» AI oír estas palabras, 
¿no recordó nuestro entusiasta via­
jero el bar y  los restoranes de San 
Sebastián repletos de c(rcquetés» y  
falangistas y cuya animación hubo de 
impresionarle tan favorablemente?

«Si— afirma el caudillo— , nuestra 
guerra es una guerra religiosa. Todos 
los que luchamos, cristianos o tnu- 
sulnianes, somos los soldados de Dios 
y  no combatimos contra otros hom­
bres, ^sino contra el ateiísmo, el ma­
terialismo, contra todo lo que rebaja 
a la humanidad que quisiéramos en­
noblecer. purificar y elevar. Este es 
el campo de la fe, de la abnegación, 
del renunciamiento. El otro es el 
campo de los apetitos.» ( !  !)

Aquí intercala el generalísimo una 
fábula, por la que explica, a su mo­
do. la incorporación de las tropas 
africanas a su ejército. Según él, los 
moros pebres, a quienes se había 
proporcionado los medios de ir en pe­
regrinación a la Meca, suplicaron al 
regresar que se les llevase a Sevilla 
para demostrar allí su agradecimien­
to, y  una vez en la sede de Queipo, 
el conquistador, como lo denomina 
Farrcre, no resistieron al deseo de 
ofrecérsele espontáneamente y con 
absoluto desinterés. Franco se olvida, 
cuando habla con extranjeros, de la 
proverbial codicia africana y de los 
botines que suelen utilizarse como 
anzuelo en esa milagrosa pesca de 
voluntarios. También olvida otras 
importantes promesas cuando dice 
que ha desdeñado los créditos ofre­
cidos por Alemania e Italia para la 
compra de su material bélico, y  que 
ha podido pagar al contado todos los 
envíos de fuera...

M . Farrére ha visto en Franco no

sólo al generalísimo, sino tamhiij 
duce, al dictador, al hombre t  
tado... Pero no nos explica el p<u 
ni siquiera intenta desentrasJr 
verdadera psicología del 
te gran paladín de la objetividaj. 
ne un temperamento fúndame* 
mente dócil y  cándido. Le han • 
cho que los rojos son muy tiulji 
los nacionales muy buenos. Se Iqq̂  
en seguida, pero para tranqui¿,^ 
académica conciencia sin avcri»! 
masiado su bolsillo, se dedica a cm 
probar personalmente lo segui^  
sea a poner con su presencia {y 
el visto bueno en todo lo que| 
quieran enseñar y  decir. En o *  
a comprobar del mismo modc | 
primero... ¡ a h ! Eso ya es otra ce» 
Eso ya sería demasiada objetivi^l 

«Esta es España— dice Farret 
terminar su libro— . la España: 
cional. se entiende. He tenido 
dejar la otra a un lado y  por eaa  
hablo de ella.» ¡Bravo, ilustra 
jcrol Esta declaración nos puti 
magnífica; pero, ¿no hubiera áli 
más oportuno consignarla al pri» 
pío que al final? Por lo m e n a *  
ella nos podía haber ahorrado i 
lectura que emprendimos ingtn» 
mente atraídos por e! señuelo dea 
tan recalcada imparcialidad. Qai 
que, a pesar de todo, no hemos ¡»  
dido nuestro tiemjxi. Gracias i  a 
«Visite aux Espagnols», sabemos^ 
hay que ir a Burgos pura entena 
de lo que ocurre en Barcelooi^ 
que, siguiendo este sistema, coa* 
ne que nos traslademos a Toldo i 
lo que nos interesa es conocer Sh* 
ghai.

E. D6 Ú1

(Escrito expresamente para el Sei*- 
CIO E sp a ñ o l de InformaciónI

París. 18 .— En ciertos medios pjo- 
líticos franceses circula una opinión 
que recogemos a título puramente 
informativo. Se dice en dichos me-

NOTA INTERNACIONAL

¿Se espera demasiado?
Toda la prensa inglesa, incluso la más conservadora, 

juzga excesivamente moderada la nota de protesta en­
viada al japón con motivo de los incidentes de Yangt- 
sé. E l documento y  la declaración de D uff Coop>er. 
primer Icxri del Amirantazgo, cuando d ijo : «Debemos 
aceptar las excusas del [ap>ón y  esp>erar...u, contrastan 
con la actitud entre cínica y jactanciosa del ministro 
de Negocios japonés. Según éste, las pretensiones de 
los Estados Unidos e Inglaterra para dar ¡xir liquidado 
el asunto se prestan a discusión. Quizá entre ellas esté 
el deseo de los yanquis de que el emperador le dé 
explicaciones a Rooseveit, como jefe del Estado norte­
americano. Y  ya hemos tenido ocasión de leer que 
el empjerador no puede adc^tar semejante actitud, por­
que es de origen divino...

En efecto, e! Estado japxinés es una esp>ecie de dei­
dad entre religiosa y  guerrera, o  las dos cosas al mismo 
tiempx), que se ha apreciado de todos los adelantos de 
la técnica para p>onerlos al servido de la barbarie. Y a  
lo advertía Bertrand RusseU, con motivo de cierto 
viaje al japrán, cuando le llamaba un gran pueblo tan 
grande y  tan atroz como ci mismo infierno. Allí se 
ha hecho una fusión monstruosa de lo religioso y  lo 
(político que dió p?or resultado una nación deocrática 
de ambiciones redmente diabólicas. El p>artido militar 
del ]ap>ón. induyendo al Mikado, sueña con dominar 
tres continentes. L a  agresión china, según los japo­
neses, no es más que el principio de una formidable 
ofensiva que pondrá en peligro la integridad de Chi­
na, de la U . R. S . S „  de Norteamérica, y  expulsará 
de Asia a los europieos. Parece el sueño de un manda­
rín. Es lo cierto, sin embargo, que los nipxmes con­
templan con demasiada altivez a los países que tienen 
intereses en Extremo Oriente y  que en el primer cho­
que, si las psotencias no reaccionan a tiempw, pueden 
apuntarse muchos tantos de ventaja.

Por lo pronto, los japraneses hablan ya de incomu­
nicar Hong'Kong. que es la p>oscsión inglesa más es-

¿Desconfía Mussolíni 
de Franco?

dios que si Mussolini y Hitler i 
dan a Franco con menos entusú 
ello se debe, en primer lugar,»' 
realmente existe un profundo d 
acuerdo entre los mandos face* 
y los mandos extranjeros y, pot> 
didura, la opinión española, «o ' 
territorios ocupados por los fa c d ^ l  
reacciona con mayor hostilidad c ® J  
vez contra la arrogancia de las' 
pas extranjeras.

En segundo lugar, Mus 
Hitler recelan que Franco está; 
gando con dos barajas. En los f 
meros momentos, Berlín y  Ron»»' 
taban conformes con que Franco f 
tase con Londres para obtener' 
sioncs y  calmar a los conser 
ingleses. Ahora, en cambio, 
que los contactos de Franco coo i 
dres y  las declaraciones del jet* 
cioso a la prensa extranjera. *  
las cuales «ha pagado todas sus 
das a sus amigos extranjero**'] 
ocupan seriamente a Berfin, f  
especialmente a Roma.

Ciertos ataques de la 
cista italiana contra los ele» 
franquistas de las derechas 
e inglesas se inteipretan coino 
festaciones del malhumOT Y 
celos de Mussolini. Italia 3̂ ^ ^ ,  
ría a Franco con abandonan*  ̂
destino— es decir, a la dcrrot*^  
persiste en su doble juego 
dres. Entre traidores anda «  P 

hradoí VISO*.

tratégica del territorio chino. Si el p>cimer lord del 
Almirantazgo contempla con frialdad los aconteci­
mientos, es pjorque piensa seguramente que Inglaterra 
debe esperar a rearmarse y  decidir entonces el desenla­
ce de todas las cuestiones que en este instante la in­
quietan. E l pjToblema reside en que no sea demasiado 
tarde. Claro está que los ingleses conocen perfecta­
mente las dificutades que ha de vencer el Japjón para 
sostener una campaña de tanto volumen como la que 
han emprendido en Chma. Lo saben, entre otras ra­
zones. porque Chang-Khay-Sek tiene libres las puertas 
de la Indochina y  no es lógico que desaproveche la 
ocasión de reforzar sus elementos de combate. Míster 
Coopjer, como Mr. Chamberlain y  Mr. Edén, sabe 
también que el p>oderío del Japón es más espectacular 
que reaL que le corroe una crisis honda y  que el des­
gaste de una guerra le cortará las alas en muy pioco 
tiempio, impidiéndole acometer las empresas guerreras 
que predica el partido militar hoy en el Poder.

Toda la historia de Inglaterra es un esp>ejo de cau­
tela y de paciencia.

EspJera siempre el momento decisivo, como el bo­
xeador que cspjera el cansancio de su rival para ases­
tarle el golpie definitivo. Pero en este caso el mundo 
entero se pregunta y a : « ¿N o  es esperar demasiado?» 
El Japión no está solo, ni sus planes se desarrollan 
aisladamente. Tiene en Europa aliados tan agresivos 
y cínicos como él que practican la misma táctica de 
las guerras parciales y  tratan de ganar tiemp» y  posi­
ciones ante la proximidad de un conflicto que ya tiene 
que ser universal Mientras el fascismo amarillo, com­
puesto pjor los que llamó Hitler en «Mi Lucha» «esos» 
diablos amarillos y  despreciables» —  ¡cóm o cambian 
los tiempos! —  amaga p»r Asia, los Estados totali- 
tanos de Europa amenazan por Occidente. Las fuerzas 
de la guerra actúan con resolución, mientras las que 
aún defienden la paZ vacilan y  discuten. Decididamen­
te, pMrece que las democracias esperan demasiado.

La hipxátesis tiene so 
verosimilitud, aunque, nat' 
sea de difícil confirmación
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• la amenaza de una ofensiva rebelde prome- 
^  ,  corto plazo en el pasado mes de noviembre 

no cumplida, corresponde el Ejército repu- 
L|no con la ofensiva ineludible y  cierta en el 
l^e de Levante. Contrasta una vez más el pró- 
D^iento diverso-político y militar-seguido por 

partes en lucba. Franco —  pregonero de 
pmícs y silertciador de catástrofes — mantiene el 
ncilibrio inestable de su retaguardia imponiendo 
d terror o mostrando a distancia el señuelo de una 
aijosible victoria.
Lo cierto es que Franco ha tardado en dar cima 

m i lia campaña del Norte más dias que los que dijo 
I nés también de ios que pensó. Las ofensivas 
■nadas a cabo hasta ahora con la ayuda impres- 
teKTÉle de verdaderos ejércitos extranjeros, han 
tendo varios meses. A |>artir de la toma de Gijón, 
Franco señaló un plazo a la guerra. Comenzaba 
S que él llamó «la guema de nueve dias», tal era 
h rapidez con que suponía rematar la contienda 
Mpeñola.

He aquí que, sin palabras ni promesas o con 
M palabras justas y la medida cabal de sus fuer­
as, ^ Ejército de la República española se lanza, 
MI previo aviso, a una ofensiva. En el corto es­
pado de cuatro dias la ciudad de Teruel, baluarte

avanzado del enemigo, ha quedado a merced de 
las tropas populares. La tenacidad y el arrojo del 
pueblo es|>añol se ponen de manifiesto. También, 
y esto si cabe aún es más importante, su conducta. 
En cuatro días Teruel se ha visto y se ha sorpren­
dido atacado, sitiado, perdido. ¿Qué fué de tanta 
(vomesa, Sr, D. Francisco Franco Bahamonde, 
dueño y señor de los ejércitos ((nacionales», ((cau­
dillo» y ((generalíumo» del Imperio?

Queda, insistimos, la conducta; el desigual com­
portamiento que sigue el ejército faccioso y el que 
se ha propuesto seguir la República. E l bombar­
deo incesante y estéril de Madrid, si se compara 
con el deseo del Gobierno legitimo de España en 
lo que se refiere a disminuir en cuanto sea posible 
el número de victimas, bastarían a demostrarlo. 
La toma rencorosa de la ciudad de Málaga, |>er- 
siguiendo y ametrallando desde los aviones ale­
manes e italianos a la indefensa población civil 
fugitiva camino de Almería, marca la diferencia 
entre el sistema de venganza puesto en práctica 
dolorosa por Franco y el sistema de protección y 
seguridad que se concede, en el parte del Minis­
terio de Defensa que rei^oducimos a continua­
ción, a todos los elementos no combatientes que 
residan en la ciudad sitiada y quieran ponerse a 
salvo:

TERUEL, A NUESTRA MERCED
Hoy, domingo, de siete a nueve de la m añana podrá salir de la 
ciudad la población civil sin ser molestada por nuestras tropas
UsfstDo serán respetados todos los combatientes Qne antes de esa hora depongan las armas. - La Muela 

de Teruel, principal núcleo delensiso, cajrA en nuestro poder a las cuatro de la tarde
LOS COMUNICADOS O FICIA LES

F 'K R C IT O  D E  T I E R R A .  —  
•'.1 cuarto día de nuestra ofen- 

en T eru el fué tan triun fal 
“*o lo s tres anteriores. L a s  tro- 

de choque, m uy escogidas, 
ÍK el enemigo obligado así a  des- 
**«tar y  retrasar sus planes, 
«traído a este frente, extrayén -  
•las de sus concentraciones, pre- 

varias veces durante la  
^ d a  de h o y rom per el cerco 
«Teruel, pero se frustraron por 
^tpleto sus intentos, que ade- 

fes costaron m uchísim as ba- 
^•_N'nesíras líneas constituidas 

posiciones conquistadas el 
p ro le s , ju eves y  viern es, se 
«atuvieron intactas sin que en 
^  se produjese la  m enor cisu- 
^ '^  este fracaso de los facciosos 
L ^ b u y ó  la aviación leal que 
r ^ r d e ó  y  am etralló a  los re- 

^  con acierto singularísim o. 
^  fes cuatro de la tarde, cayó  

poder la M uela de T e -  
> que era la posición defen- 

^ P á s  importante de la ciudad, 
Ja m á n d o s e  todo aquel frente.

 «Tiel
^*tri

queda por entero bajo  
°  fuego,

ia noche, el mando del 
dando libertad a  diez de 

^P^sioneros que en núm ero de 
centenares se hallan en 
de la retaguardia, los eu- 

con el siguiente  
que también fué radia- 

conocimiento de todo el 
P '^^ rio  ;

^ ^ ®®p lie n d o  los deseos del G o- 
t —°  de am inorar en lo posible 
iw^®^ro de víctim as, las  tropas 

.'‘^n as que tienen sitiada la

de

¡c í

O'

- i^ ^ o n c e d e r á n  y  facilitarán  
de población ci-

► .Teruel, sin áistinción de 
'--i ^ ^ a d .  L a  evacuación de- 

“xc Tabearse m añana dom ingo, 
fes siete a  las  nueve de la  

V  grupos no m ayores
personas, por la  

de T e ru e l a Sagu n to , 
será hostilizada duran­

te esas horas. C ad a  grup o  deberá 
ser portador de una bandera 
blanca.

E l  Gobierno garantiza la  vida  
y  la libertad de todas las perso­
nas civiles que salgan  de la ca­
pital antes de las nueve de la  
m añana, respondiendo igualm en­
te de la vida de los <»mbatientes 
que, antes de ex p ira r dicho p la ­
zo, depongan las arm as. D ecla­
rado zona de gu erra  el terreno y  
los edificios que quedan dentro 
del cerco form ado por las  tropas 
republicanas, serán consideradas 
como com batientes cuantas p e rs o  
ñas se hallen dentro del referido  
recinto a  p artir de las nueve de 
la  m añana.»

E J E R C I T O  D E L  A I R E .  —  
A d em ás de los recxmociraien- 

tos, bombardeos y  am etrallam ien- 
tos que se hicieron en las p ro xi­
m idades de T e ru e l p ara c(X*perar 
a la  acción del ejército de L e ­
vante, nuestra aviación efectuó  
otros servicios en la zona del e jér­
cito del C entro, donde bombardeó 
las  concentraciones rebeldes for­
m adas en los pueblos de Cogo- 
lludo y  jad raq u e.

Todos los servicios, en un a y  
otra zona, se verificaron sin bajas  
en el p eK onal ni daños en el m a­
terial.

(« L a  V an gu ard ia». 
i9 -X II-iQ .t7 .)

Barcelona,

La complicidad de los rebeldes en el 
"affaire" de los "cagoulards

16  to n e la d as  d e a rm a s  y  mnnicioTtes d e scu b ie rta s  e n  u n  
g a rag e  d e  Pa rís

L a  policía de P a rís  ha anun­
ciado el descubrim iento de un 
enorme depósito de arm as con 
motivo del ccunplct de los cagou- 
lards. F u é  hallado al hacer una 
excavación en la cueva de un ga ­
rage situado en un boulevard  del 
E s te  de P a rís , y  se componía de 
i 6  toneladas de arm am ento. A  
saber :

¿0 0.00 0  cartuchos.
6  am etralladoras «H otchkiss», 

dos de las cuales habían sido sus­
traídas del depósito m ilitar de 
L ao n .

8o rifles.
30 ca ja s, conteniendo cada una 

de ellas una pistola am etralladora  
alem ana y  otra italiana, un fusil 
de gu erra y  otro de caza.

28 cajas con bom bas y  una 
enorme cantidad de cartuchos 
prixedeutes de la fáb rica de T o ­
ledo.

(« T h e  M anchester G u ardian », 
1 6 - X I I - 1 9 3 7 .)

P arís, 16 . —  H o y , en el sótano 
de una casa del boulevard C ou r- 
celles, han sido hallados por la 
policía 3 0  kilos de m elinita, 640 
bombas de m ano, un fusil am e­
trallador alem án, fu siles m ilita­
res franceses y  municiones. E l  
portero de la  finca, que ha sido 
detenido, declaró que había g u a r­
dado este m aterial sin que el pro­
pietario del .sótano, ausente de 
P arís, supiera nada. E n  una calle 
de P arís se ha encontrado un  
p royectil de cañón de 1 ,7 0 . L o s  
proyectiles procedentes de la E s ­
paña facciosa encontrados a5rer, 
pasan de cien m il- L a s  c a ja s  lle­
van la  inscripción sig u ie n te ; 
«Cincuenta cartuchos p ara p is­
tola am etralladora o ’ 8o P ara- 
bellum 9  mm. F á b ric a  nacional 
de T oledo .» H a y  dos cañones y  
u n a corona real como m arca de 
fábrica. E l  detenido de a yer, 
D u rrieu x, ha confesado que ha­
bía robado explosivos por cuenta 
del «C sar».

R E O U E T E SCuando el enemigo habla asi...
Con la ai4Íori(J(j(i que nos da la sangre vertida  p o r tantos m iles 

de nuestros herm anos, vam os a m ira r las cosas cara a cara.
.ib straíd o s en nuestra lucha p o r D io s y  por la P atria, no nos 

hem os dado cuenta de que estam os entregando nuestro suelo al e x -  
iranjerp. N u estra s ju erza s arm adas, nuestras riquezas, nuestras fron­
teras, las Instituciones del N u ev o  E sta d o , todo está en s u s  m anos. 
S u  insolencia no reconoce lím ites. Y  st esto es ahora que la gu erra  
todavía indecisa les obliga a d isim u la r, ¿q u é  será después de la 
victoria  ?

E n  larga v  cruenta lucha nos opusim os a qu e los G obiernos  
m arxislas y  m asónicos esclavizaran a la Ig lesia  de C risto ;  ¿ acepta­
rem os ahora que la Ig lesia  sea esclavizada en  u n  E sta d o  m odelado 
p or el in va so r}

L a  publicación de ¡a  E n cíclica  tM it brennender Sorge»  ( 14  de 
m arzo de 19 3 7 )  dada por nuestro Sa n tísim o  P adre el P ap a  P ío  X I  
ha sido prohibida en  la católica E sp a ñ a . E n  ella condena S u  S a n ti­
dad la teoría del invasor de E sp a ñ a  que pretende que el E stado  
aplaste a la Ig lesia  de  C rísfo . T a m b ié n  se ha silenciado la trem enda  
persecución que en A lem a n ia  su fre n  los sacerdotes católicos y  la ola 
de cieno que sobre ellos ha sido arrojada. L o s  discursos de los diri­
gentes alem anes contra la Ig lesia  han sido ocultados a nuestro pu e­
blo. M ientras que esto hacen en s u  país, los perseguidores de Cristo  
son  acogidos en triunfo en la E sp a ñ a  N acional, donde les entrega-, 
inos nuestras riquezas, nuestras fronteras y  hasta la dirección de 
uitestras Instituciones.

A b r id  h s  ojos, requetés, y  v eréis  cómo estamos vendiendo a 
Jesucristo  p o r treinta dineros. T erm in a d a  la gu erra , la Iglesia^ es­
pañola quedará oprim ida po r u n  y u g o  m ucho más^ pesado y  d ifícil 
de sacudir que el que hemos querido rechazar. M ile s  de herm anos 
m iestros han m uerto defendiendo la libertad de la Ig lesia , no la 
entreguem os ahora al invasor pagano y  ateo. N o  perdam os de un  
golpe la R elig ió n  y  la Patria  que creem os defender.

L o s  aviones v  h s  cañones de varias potencias extra n jeras, desde 
am bos cam pos, arrasan nuestras ciudades, asesinan sacerdotes, re­
ligiosas, destruyen iglesias y  destrozan niños y  m u jeres españoles, 
algujios con nuestra a y u d a ; para todos ellos esto no es m ás que un  
ensayo y  E sp a ñ a  se  está convirtiendo en el campo de batalla d e la , 
nueva gu erra  m undial.

M ientras tanto en e l  campo rojo la verdad ha com enzado a abrirse  
p a so ; cada v ez m ás los españoles engañados po r el m arxism o com­
baten contra el invasor ex tra n jero ;  la pretendida revolución ha 
m uerto. L o s  dirigentes rojos se ven  obligados a apoderarse cínica­
m ente de nuestros lem as patrióticos.

¡ A t r á s  el invasor anticatólico'. ¡ V i v a  la Ig lesia  de Cristo',
¡.ir r o je m o s  de E sp a ñ a  a todos h s  extranjeros'.

¡ ¡ P o r  Dios V  p or la Patria  E sp a ñ o la '. !
I^os requetés del 18  de Julio.

L A  R E A C C I O N  C O N T R A  E L  I N V A S O R  E N  L A  Z O N A  
r e b e l d e . —  H e  aquí un docum ento altam ente significativo de 
la descomposición que viene operándose en la zona rebelde. E s te
documento es prueba de la reacción contra el invasor en la  zona
rebelde v  dem ostración de la grandeza de nuestra lucha.

!
(« L a  V a n g u a rd ia » . B arcelona, ig - X I I - 1 9 3 7 .)

Un gran alemán: el Pro­
fesor Schroedínger

E s  hum illante p ara todos los 
que dicen ser alem anes, el cínico  
ataque del «Schw arzen K orps»  
del 18  de noviem bre contra el 
profesor M a x  P la n ck , por haber 
propuesto p ara el prem io N obel 
al profesor de T e o ría  F ís ic a  de 
G ra z , Sch roedin ger. H a y  que 
afirm ar una vez m ás que H itler  
no es A lem an ia, y  que en el m un­
do científico es conocido el pro­
fesor Schroedinger com o un ver­
dadero alem án en toda la exten ­
sión de la palabra. S i  no da y a  
clases en una universidad de su  
p atria es porque la  libertad de la  
ciencia está tan anulada como la  
libertad de ios ciudadanos. D u ­
rante las  últim as sem anas hemos 
tenido ocasión de conocer a los 
enviados por el T e r c e r  R e ich  a 
los congresos científicos celebra­
dos durante la  E x p o sició n  In ter­
nacional de P a rís . E n  cuanto se 
les ponía delante un hom bre de 
ciencia de un país lib re, callaban ; 
lo que no sabem os es si ese si­
lencio era obligado o no. E s  un  
error com parar a estos enviados 
con los verdaderos científicos. E l  
hecho de haber sido concedido 
este año el prem io N o b e l  a 
Schroedinger dem uestra que, a 
p esar de la opresión que existe

en el T e rce r R eich , aún quedan 
hom bres con voluntad propia para  
p ensar y  ix>n el suficiente valor 
p ara expresar esa m ism a volun­
tad. E l  ataque de H iram ler con­
tra el profesor M a x  P la n ck  va  
igualm ente d irigido  contra todos 
los m iem bros de la  com isión, por 
haber contribuido a  la  concesión 
del prem io a  su colega Schroe­
din ger. \'em o s con gran  satisfac­
ción que esos hom bres de ciencia 
alem anes han em prendido una  
viva  cam paña contra el T e rce r  
R e ich . ¿P u ed e creer algu ien  que 
u n régim en cu yo s escritores a 
sueldo califican a  E in ste in  de 
«viejo m ajadero» (mente con la 
aprobación y  sim patías de las 
m ás grandes inteligencias alem a­
nas ? T a n to  el profesor P lan ck  
como Schroedinger pueden estar 
seguros de que la  m ayo r parte de 
nuestro pueblo, no sólo Ies consi­
dera como gu ías de la ciencia ger­
m ana, sino que los honra como 
legítim os alem anes. N o  les olvi­
darem os en nuestra lucha.

Prom etem os colocarles en el lu ­
g a r que tan legítim am ente les co­
rresponde.

(«D eutsche V o lk szeitu n g », 

5 - X I I - I 9 3 7 -)
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La reíagnardia de Franco
H oy  inicia íu  colaboración en 

* L a  V a n ^ ta rd ia » un ilu stre pe­
riodista que oculta su personali­
dad oficial con un pseudónim o. 
Llam am os la atención de nues­
tros lectores sobre esta firma,  
que nos dirá cosas interesantes 
en s u s  artículos de colaboración.

Todos los testimonios que nos 
llegan de la zona rebelde son, 
como se sabe, testimonios de 
crueldad. S in  n egar interés a  esas 
versiones dram áticas, sobre cuya  
veracidad no h a y  duda, cabe pre­
gu n tar por aquellos otros datos 
de valo r político que nos consen­
tirían  conocer el grado de forta­
leza de la retaguardia de Fran co , 
datos en que no son m u y  abun­
dantes las  declaraciones de los 
evadidos de la E sp a ñ a  rebelde. 
E s t e  déficit de noticias tiene dos 
explicaciones. I^a necesidad en 
que se encuentran nuestros cam a­
rada.? de conservarse ocultos y  la  
m ás profunda im presión que cau­
sa  en ellos el conocimiento de cas­
tigos y  sanciones que parecen re­
feridos a la alta  E d a d  M edia. E n  
este punto, la crueldad continúa 
superando sus m arcas anteriores. 
U ltim am en te..., Consiéntasem e  
que vacile. L le g a  uno a no saber 
si es lícito d ar a la publicidad  
esas noticias. U n a  vergüenza ani­
m al, al m argen de las posiciones 
políticas, nos coacciona. U ltim a ­
m ente fué hecho prisionero un 
m aestro nacional. Q uienes lo de­
tuvieron le hicieron un proceso 
de bu rlas, sarcasm os y  culatazos. 
Y  discurrieron, como pena, la 
que ju zgaron que m ejor convenía 
a su profesión. E l  prisionero de­
bió descontar su m uerte. S e  puso  
a esperarla con serenidad. E s to r­
baba toda invocación hum anita­
ria y  se im puso la obligación de 
no hacerla. P ero a l com enzar a 
cum plirse la sentencia, el horror 
se  le escapaba por los ojos y  la 
boca se le llenó prim ero de im ­
ploraciones y  después de gritos 
de dolor. E m p u jad o  por las  cula­
ta s, fué haciendo el cam ino de la 
m uerte, dejando en la carretera, 
a  cada paso, una huella de sangre  
y  un grito. H a sta  que se quedó 
sin san gre y  sin gritos. S u s  ver­
du gos, atendiendo a  su profesién 
de m aestro, ¡ acordaron herrar­
le  ! Y  así que llevaron a cabo la 
operación, le obligaron a cam inar 
hasta d esan grarse... S e  compren­
de que quienes se han procurado, 
a  título de testigos, inform acio­
nes de e '^  naturaleza, no estén 
en condiciones de pararse a inqui­
r ir  aquellas noticias que nos ser­
virían  p ara conocer, con m aj'or 
exactitu d, cuál es el tem ple y  la 
solidez de la retaguardia de F r a n ­
co. E s a s  noticias, pese a todo, 
existen . Con ellas a la  vista cabe 
adelantar esta afirm ación ; que la 
retaguardia de F ra n c o  padece una 
trem enda descomposición. N o  es 
por una veleidad complaciente 
por lo que M artín ez A n id o  reci­
bió de F ran co  el encargo de velar  
por el m antenimiento del orden 
público. E s t á  bien claro que nin­
gú n  español ignora la biografía  
del general que en Barcelona re­
medó, estilizándolos, los bárbaros 
métodos que por los años de la  
carlistada puso en práctica el 
Conde de E sp a ñ a . M artín ez A n i­
do es, p ara la retaguardia de 
F ra n co , una promesa de terror 
perm anente. E l  recurso, en cuan­
to ha sido considerado necesario, 
im plica el reconocimiento de un 
peligro. E s te  peligro está latente 
en el rem ozam iento de las ideas

liberales. E n  el propio corazón 
de C astilla , donde la crueldad so­
bre ser m ás alta  se sistematizó  
con fu ro r, la inm ensa m ayoría de 
las conciencias se sienten disiden­
tes. N o  toquemos al N o rte, a 
B ilbao, por ejem plo, cu ya  hostili­
dad por los invasores, allí de pre­
ferencia alem anes, ha hecho de­
c ir  a F ra n co  que «su indiferencia  
no ju stifica los sacrificios hechos 
para conquistarlo». E s t a  disiden­
cia colectiva en la que ferm entan  
los proyectos m ás ambiciosos, di­
feridos para una ocasión propicia, 
no es, en el cuadro de la descom­
posición de la retaguardia fascis­
ta, m ás que el fondo. Sobre él se 
proyectan una serie de querellas 
gravísim a s, a las que el decreto 
de unificación de requetés y  fa­
lan gistas, lejos de d ar solución, 
ha proporcionado im pulso. N o  son 
esos, s in  em bargo, los únicos con­
tendientes, aunque sí son los m ás 
enconados, por disponer de las 
arm as. Su b siste, sin liquidación 
posible, el juego de las intrigas, 
a cargo  de los viejos valores mo­
nárquicos y  pseudorrepublicanos, 
que no se resignan a ser arrolla­
dos por los gerifaltes de la nueva 
F a la n g e . Q ueda algo m ás y  no 
exento de interés. L a  enem iga, 
solapada y  activísim a, de italia­
nos y  alem anes, incompatibles 
entre sí y  repudiados en bloque 
por los com batientes nacionales. 
•Sala m a n ca , según la frase de un 
viejo adherido a la F a la n g e , es 
una B ab el de am biciones y  que­
rellas.» A lg u n a s de esas querellas 
han tenido una rotunda liquida­
ción sangrienta, estim ulada, en 
parte, p o r los consejeros inm edia­
tos de F ra n co , su herm ano N ico­
lás y  su  secretario diplomático  
San gro n iz. E s a s  corrientes en­
contradas han llegado últim a­
mente hasta la C a rtu ja  de las  
H u e lg a s, donde mediante un acto 
cuidadosam ente teatralizado, se 
ha buscado unificarlas. A l  tiempo  
de los juram entos solemnes, los 
requetés de N a v a rra  proclam a­
ban, m ediante hojas violentas, su 
resolución de exp u lsar de E sp a ñ a  
a los invasores y  m ás concreta- 
meifte a  los invasores alem anes. 
E l  tradicionalism o navarro recha­
za toda solidaridad con los perse­
guidores de la fe de C risto . Todo  
hace presu m ir que la V ir g e n  de 
E ste lla  se sienta belicosa, mucho 
m ás belicosa con los protestantes 
que con los rojos. Son  muchos los 
evadidos que lo certifican. E l  sig­
no de N a v a rra  está cambiando y  
quizá h a  influido en el cam bio el 
últim o —  y  prim ero —  bom bar­
deo aéreo de Pam plona, que so­
brecogió a la ciudad al m ostrar, 
por prim era vez, en el curso de 
la  cam pana, lo que es la guerra. 
D e un lado los extranjeros 3’ de 
otro las bom bas, Pam plona se ha 
sentido inclinada a intentar una 
paz separada. E n  lo que de su 
voluntad depende, quizá la tiene 
firm ada. So n  muchos los reque- 
tés que han depuesto las arm as. 
Recientem ente fué invitado un 
grup o  de ellos a sum arse a los 
soldados de la R epública. Con­
testaron : «N o harem os eso, pero 
tampoco com batirem os por los 
alem anes de F ran co .»  P o r sor­
prendente que parezca, muchos 
de nuestros cam aradas, en trance 
de buscar la frontera, han encon­
trado en N a v a rra  facilidades y  
cordialidades. M eses atrás, su en­
cuentro hubiera sido con la m uer­
te. .E l  m ontañés navarro ha aca­
bado por congraciarse con el es­
pañol, por odio al invasor. Y a  no

cree en F ran co . Pero esta desilu­
sión no es exclu siva  del montañés 
n avarro. E n  F ran co  ha dejado de 
creer m ucha gente. S u  prestigio  
inicial se desvaloriza rápidam en­
te. L o s  requetés, por ejem plo, v i­
ven del recuerdo de ^IoIa, los 
falan gistas, educados en la es­
cuela de Prim o de R iv e ra , se con­
centran en derredor de Queipo de 
L la n o . F ra n co  tiene de su parte 
no m ás que aquellos que han re­
cibido una credencial política, di­
plom ática o. policial ; la nueva  
burocracia que, en B urgos v  S a ­
lam anca, se tropieza y  mole.?ta 
en calles, plazas, cafés y  casinos, 
porque el nuevo E stad o , totalita­
rio y  jerárquico, no tiene i>osibi- 
lidad de ocuparlos en nada. Y  
viven de la in triga, en medio de

una desconceptuación piiblica que 
se hace, en los medios extran je­
ros de alem anes e italianos, risas  
irónicas \- menosprecios ofensi­
vos. Q ueda, naturalm ente, el pue­
blo. E l  pueblo a quien se le anes­
tesia el luto con toda suerte de 
invocaciones heroicas y  de retre­
tas m ilitares. ¿ C u á l es su sentir 
íntim o ? L le g a r  hasta él sería par­
ticularm ente difícil si se careciese 
de los contactos indispensables. 
E.sos contactos proporcionan ver­
siones coincidentes. P a ra  no g e­
neralizar, cabe referirse a una, 
entre m uchas, de esas versiones. 
T rá n sito  dram ático de un eiba- 
rrés encubierto de falan gista p ara  
eludir el fusilam iento, desde B il­
bao a una capital aragonesa. E n  
una ciudad castellana pulsa el 
am biente. Y  se asom bra. E n  la 
medida que se in sin ú a, advierte  
un crecim iento de la pasión repu­
blicana. C ad a obrero tiene una o 
v a ria s víctim as que vengar. L a  
seguridad en el pueblo, absoluta. 
M ad rid  es palabra m ágica. E n

tierras de A ra g ó n , el misnv, 
p íritu . E l  eibarrés no es hop.,. 
que se com prom eta. L e  han '  
jado en una casa obrera : 
m ujeruca cuida de ellos. 
versación se inicia con 
adecuado. L o s  crímenes dj" 
rojos, la grandeza de EspaüfL  
m ujer perm anece callada. En 
ojos le anda u n a luz extraña.- 
eibarrés v a  cambiando e!
L a  m ujer le m ira y  le re '  
¿ L a  querrá en gañ ar? E s   ̂ - 
mentó. Cuando el alojado & 
nuncia la palabra que les cmh- 
giona, la m ujer se le abra», 
llorando le hace la declaraci6c 
sus dolores. L e  han mataifei 
m arido y  a los hijos. Días E. 
tarde, el eibarrés, con el pretet 
de recoger un cadáver, saltai»# 
la trinchera facciosa a la trind- 
ra leal. Y  h acía, en el despsí 
del m inistro de Defensa, es 
afirm ación : «Desde Bilbao a. 
gón, esa es la  retaguardia i  
Fran co .»

F E R M I N  MKXDIET.*

En Burgos ha comenzailo a nevai
Picrre Bonardi, periodista francés 

y conservador, ha escrito en el se­
manario parisino «iGringoire» ( 17  di­
ciembre 19 37) un reportaje sensacio­
nal a propósito de su estancia en Bur­
gos. Picrre Bonardi no oculta las 
grandes simpatías que siente por el 
«caudillo». Sus lectores se disponen 
también benévolamente a no disi­
mularlas. Y . sin embargo, a través de 
este reportaje, en el que se narra, 
con deslumbradora apariencia, el ac­
to celebrado en el monasterio húr­
gales de las Huelgas, no aparece el 
motivo que despierte y justifique el 
entusiasmo, m siquiera el asombro. 
Más bien un íntimo y  desolador des­
encanto es cuanto se advierte leyen­
do b s  impresiones de este ingenuo 
escritor simpatizante del «generalísi­
mo».

La jura solemne de los cincuenta 
miembros que van a integrar el Gran 
Consejo de la Falange carece de toda 
solemnidad. Es una ceremonia gris, 
opaca, mediocre. «Desde que Franco 
llega en su automóvil— ¡ a h ! ser ge­
neral para privarse del prestigio y  la 
belleza de una aparición a caballo!...—  
hasta que «el caudillo pasa»cntre dos 
filas de admiradores frenéticos pero 
familiares», todo el acto reviste el 
mismo sentido casero y mezquino. 
«Si en uno de los lados del patio en 
que estamos no estuviese presentan­
do armas una compañía de falangis­
tas, tendríamos la impresión de ha- 
Uamos en un grupo de amigos re­
unidos con motivo de una primera 
comunión».

Franco no es. no puede ser, un 
conquistador. Es un hombre minús­
culo, apocado. «Su timidez y su re­
serva son tales que lee de un extre­
mo al otro su discurso hasta Uegar 
a los tres gritos finales: ¡ España. 
España. España! ¡ Arriba España ! 
¡V iv a  España!»

A sí es el «caudillo».. Así lo ha vis­
to, por lo menos, su adorador Fierre 
Bonardi: convertido en colegial apli­
cado, en hombre sin brío, sin gallar­
día, como advenedizo encogido y tor- 
f)e que no acierta a desenvolverse en 
el resuelto ámbito de la aventura. 
«En el grupo de cinco formado por 
Mustafá Kemal, Mussolini. Hider. 
Salazar y  Franco, estos dos últimos 
se encuentran en situación de mani­
fiesta inferioridad. Franco no tiene 
ni la mirada magnética ni la elegante 
desenvoltura del turco, ni el retorci­
do lirismo del alemán de Austria, ni 
el magnetismo irresistible del roma­
no. N o  le queda sino un recurso, que 
no consiste ni en la desenvoltura, ni 
en el lirismo, ni en el magnetismo. 
Unicamente en el triunfo por el tra­
bajo».

En cuanto a los retratos que hace 
Fierre Bonardi de los personajes ado­
cenados que rodean ai «caudillo», 
bien merecen ser destacados:

Q U EIPO  D E  L L A N O
«Un rayo que cae del ciclo se re­

fleja en un sombrero de copa. Un 
sombrero de copa cuyas alas sobre­
pasan la punta de la gorra inglesa 
del general Queipo de Llano. Nos 
damos cuenta de lo alto que es el 
general Queipo de Llano. Feiro el 
portador del sombrero de copa es el 
Embajador de Alemania, que, con su 
sombrero puesto, medirá dos metros 
bien cumplidos. El Embajador de 
Alemania está allí con dos oficiales 
vestidos de kaki y  con tres camisas 
negras que representan a Italia. ¡E s ­
to es todo!

Primeramente me dirijo hada 
Queipo de Llano, porque es sin du­
da el más visible y  también por ser 
una de las personalidades más pin­
torescas de esta terrible aventura.»

M IL L A N  A S T R A Y
«Me encamino después hacia un 

hombre por quien profeso una pro­
funda veneración.

Seco como un sarmiento, con su 
rostro mutilado, cruzado por profun­
dos surcos, pero animado por el mo­
nóculo : Millán Astray.»

M A R T I N E Z  A N I D O
«He aquí al militar más sutil, sin 

duda, de todos los ejércitos del mun­
do. Es UÜses quien pasa. U n Ulises 
pobre, rechoncho, de mirada astuta : 
Martínez Anido.»

U R R A C A  P A S T O R  
«El caudillo ha formado su Gn 

Consejo con tanto corazón comeé 
licadeza.

La tercera consejera lleva putsal 
gran peineta aragonesa (?) y li tiT 
tilla de blonda: Doña María Da 
Urraca Pastor.»

La unidad más perfecta se 
fiesta en la retaguardia facciosa, h  
lo menos entre este grupo reducé 
de amigos no existen o no se 
nifiestan las desavenencias: 
decís? ¿luchas entre gcneiilj 
¡ Ah í  están los generales! ¿E** 
hombres políticos y  grandes fa**  
narios? ¡Tam bién están ahí! ¿E» 
tre requetés, falangistas y  sindioé 
tas? Sus jefes, sus apóstoles, sus* 
becillas están ahí. El clero 
presentado por el propio CartW 
Primado de España y  por tod<*** 
acólitos fjrovinciales en trajes 
dos.» «Todos están ahí. Desde fr 
güe a Jordana. N o  se ven 
caras abiertas, confiadas, decidid*j| 
existieran celos entre unos y otn** 
rían tan visibes como los cope* 
nieve que comienzan a caer.» ,

Todos están ahí, en efecto. ^  
patio frío del viejo Monastetér 
las Huelgas. Dando diente con ^  
te como el Cid en su agonía- 
guerra civil española no 
longarse sino debido al mal tien ^  
«Por lo demás— añade y  termina 
rrc Bonardi— , Franco es sin 
alguna el vencedor».

Sólo que en Burgos ha co! 
a nevar...

la  fantasía de na periadisla ilalíe
Roma. 18 .— «II Régime Fascista» 

publica una larga coire^ondencia, 
fechada en San Sebastián y  firmada 
por Giovanni Artieri. Este señor con­
memora la muerte del periodista 
Sandro Sandri en China, durante el 
bombardeo del cañonero norteameri­
cano «Panay». He aquí cómo pre­
senta al «heroico» Sandro Sandri: 
«Sandro Sandri quería la guerra y  
odiaba, como todos nosotros, los per­
files íntegros de las casas sobre las 
que no había caído una sola bomba 
o a las que no había llegado un ca­
ñonazo: odiaba las campiñas en que 
no se encontraban soldados; los mu­
ros sin sacos terreros; los Cejados sin 
fortificar y  las ventanas sin ametra­
lladoras. En esta guerra de España, 
Sandro Sandri había encontrado lo 
que quería. Había vivido los prin­

cipales combates de Irún y 
bastián, con su fusil-am etralla*^  
quería entrar en Madrid en u® _
de co m b a te .»  E l  p a n eg irista  a¿*^

que este «periodista legiotat* 
Mussolini» había pedido perro^ ^  
ra entrar en Madrid con lo* 
que acompañaban a ios man*?’’ . 
hace un año. «En efecn
!l Régime Fascista— los 
líanos iniciaron el asalto a 1® 
Universitaria, en la calle de ^
Peral. Los defensores de <
habían sido organizados 
bastaba un solo regimiento pf ^
h a r  f*nn la  í-Ía  NíatÍL' h

los carros italianos llegaron ""  
Puerta del Sol (?), quedando®*^^ 
porque las demás tropas 
que entrar se negaron a

Ayuntamiento de Madrid




